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Fb. -GERUNDIO.

EL EMBUDO DE TIRABEQUE.

Señor, ¿dónde vive el Jurado? Que le voy
a buscar ahora mismo.—Pero simple , si el Ju-
rado es ttna colección de jueces, que sacados á
la suerte forman un tribunal, ¿cómo te he de de-
cir dónde vive? Si fuera un individuo solo, seria
otra cosa.—Pues dígame v.d. dónde vive esa co»

lección, porque tengo yo que tratar con ella un
asunto. —Déjate de simplezas té digo, y si tienes

algo que esponer al Jurado, dímelo á mí que yo
lo haré.—Señor, tenia que pedir la formación de
causa contra él editor responsable de la Gaceta;—

Ve ahí cómo no sabes ló qué pides, porque la
Gaceta no* tiene editor responsable.—Señor, vd»



se chancea ;pues -.qué ¿ la-Ga^t-a~ í»>.es 3?"-P?ri°-
dieo? ¿Y nb dice- la-ley de imprín-tas^que riingun

períódieo-se-pu«da publicar-sin-uno-ó-raas.edito-
res responsables?—Asi es la verdad , Tirabeque;

y en su virtud ya en alguna ocasión se obligó á

la Gaceta £ ¿hinvWé cóTT.i^'ley/pnjp" los demás
periódicos, perrífus.bes bíeh que allá van leyes

dó quieren miriUrVs: aquéllo duró muy poco, y

hoy dia el periódico que por ser ministerial debía

dar el ejemplo, es e! único que .sale sin esa for-

malidad, y no se sabe quién es el que tiene que

responder de sus doctrinas. De modo, Pelegrin,

qué el gobierno que tan escrupuloso suele mos^

trarse portel-cuiBpliúiiéntodeaa^teyídíe impren-

tas, es el que laJssiá-.dáariaiiiente quebrantando.
Señor, ya yo tenia escrita aqui una carta ma-

nus.cr¡tp. para el grabador, que nos graba las U-

:ílmÍna's::¿óbre'eseUuíitóde laThsyei, 'con que si

"yáí quiere;, se Ú'Uevé.í ver'sbvjeuei Líen para el

'puésto?%hi''.'-C«aI 4 uÍ9"r"^ 6̂1? 3-""^ lo

"verá, señor.. ;r ,.. ; ,„.: q„... ,..--.-. ,j.\ -.
°J '¡^Hermano grabador : áFrecibo de ésta , y' a la

" yis'te^me graharji ?d ..un éínb^ufo parr>l éstüoüel
""que'acompaña esta carta, que es con el

(
que vu el

'}cotfvento '\ pasabarupsji vüío;d"él péÍJejó sá las bo-

°\efh¡^ cuya'a?jjafí Jse; tocó :a en^la repanicion
7 de tos bienes Q^la^m'tóittadcuí^íí) IJenC^ibal
, se'echó sobré nosotros : ó por mejordeeir , el^ co-

óiísío'aado dé la mortificación se quedó con «i vii.o,



' «Criíi que asi ? hérní-n i grabada* ', é'ssimaré qué
vd. n¡ég/ube este euibií ib bi¡ii grabadora' fin de

que puéía quedar bien ¡en el -papel:-"y á la paité

ancha deleiubudo, que 'Ikrnlanla boca, me paitara
v<L uii ministro b'.eii p'miYdo^ó todos los ministros
que x d. quíer«, si está vd; dé humor dé-piíií vr mi-

i: ¡PóTÍcr de Dios,'y qué . embn'lazo, hombre! Bien
bien, éstó\ ¡íolio cargo: con qne veamos cSuio

pro egniaYen tu epístola, {/orqüY h;ts:a ahora eir

íó'quc Uévo bido ifo sé de eitbré éí Objeto dé tu
eiirhtuiad'a.-—Ah<Vi;i lo verá v.!.

si'a.ar ,

Y yó me quedé ron él .embudo , que cs el mismo

one inciuvo .....—Pero hombre , ¿t-ouio habías de
incluir ei embudo en ia carta ?--iÑ.i señ»r, eso io
decía por fórmula ; So demás pfujiab:» llevarle en
la mano.—' ¿Y dónde le tienes? Porqu? y > i o hago
memoria tle ha-liéVlelé visto.—Ahora le vea jd.,

en •''»!» Yin tai)¡e por éi ,-=¿A iuí le

tiene vd

JBHk



nistros, qué hasta la raya de ciento que llevamos

desde la última muerte del rey acá, bien tiene vd.
ministros que pb.tarragear : y a la parte estrecha

del embudo, que llamo,yo la punta, me pintará

vd. unos once ó doce millones de hombres.....

Muchacho, ¿estás en tu juicio? ¿Tú sabes el nu-
mere —Dejé vd., señor, no sea vd. tan súpi-

to que los que no quepan en la estampa diremos

que están afuera esperando.--=«Que después yo le

acomodaré á cada uño el rétulo competente en el

cariterió de letra que.á mi me parezca. Y Con

eso no canso mas , hermano grabador: el amo no

sabe nada de esto; pero no faltará quien le pague

á vd. su trabajo religiosamente, porque tenga vd.
entendido , que quien le encarga la obra no es

ningún ministro, sino Yo=Fr.; Peleg-in Tirabeque.

/Qué le^parece á vd. de la carlita, señor?ir-No
está tan mala como" podía estar, porqué bastante

- peor lo sabes hacer, pero también podías haber

reservado el encargo para otra ocasión, puesto

que si bien es aplicable á la ley de imprentas la
metáfora del embudo, hay otras muchas leyes de

mas trascendencia todavía en las cuales podía te-

ner muy oportuna aplicación, y para ellas debías
reservar la lámir.a.-^Scñor , para unas y para
otras vendrá bien; y ya que ahora habia sa-

lido esa conversación, parecióme que no debia de-
jar pasar la importunidad de decir á vd. lo que

tenia trabajado sobre la materia.
Y bien, ¿cómo esplicarias tu el emblema?



gor, ello mismo se está esplicando, porque manda-

ría pintar un ministro á la boca del embudocon el

brazo estendido diciendo: la ancha para nos ; la

estrecha para los demás,» Y luego poniendo yo

abajo pata mayor inteligencia en letras mas gor-

das- «esta es a let,. paréceme.que a nadie

quedarla duda de lo que quena decir.-

Amigo, eres un Aicíato, un Saavedro, u........

-Señor, yo no soy mas que un pobre lego,..

quien no gusta que las leyes sean embudos; Y aho-

ra dígame vd. quién es el que responde de los ar-

tículos de fondo que de vez en cuando suelen apa-

recer en la Gaceta, porque la del d.a 1© trae

uno que yo en conciencia no poedo dejar pasar

asi; y quiero yo saber quiénes son los que dicen:,

.estamos autorizados plenamente,» para desautori-

zarlos vo plenamente también, porque tengo para
zarios yo F ¿ las tres
mí que aqui ha de verificarse el jue a o ue

tablas mal encancarabijadas, y qne yo debo decir,

«en la Gaceta escriben unos escritores mal.auton-

ñ£- ¿quién los autorizó? Un mal auton-dor,

U car un desautorizador que los desautorice
mejor; que los eche una desautonzadura, que no

á autorizar ninguna, es decir, ninguno, y

este desautorizador soy yo. .

•Y quién eres tu, menguado, ¿quien eres tu pa

á los escritores de « pop^ ofi-

cial que lo estarán por los ministros y acaso y

mismos quien lo baya escitu.



aiiio, para qnciio valga un comino su autorización-;

porque ¿uuésiiye ;a autorización de unos minis-
tros <iu.e después de haber neg;.do solemnemente

por tres veces coíjio S. Pedia, que hubiesen dado
misión ninguna al Sr. Cea Bermudo ó como ¡e

llaman, les han dado en los hocicos con sus mis-,

mas firmas? Se ñor, a quien así falta a la yerdad,

bien piWe cantársele par?- todo lo que diga ó

autorice después lo que cantan ¡as codornices es-
carmentadas cuando «ver» el reclamo: «no te eré,
no 'e eré.. Y si á S. Pedro, el haber negado á
Cristo tres vre , y eso que le negó á una traslue-

la'de uua criada, le costó después estar llorando
ja mentira (lias y noches, un .ministro que ídega
tres veces'nua verdad á todo un congreso y a to-

da una n;.V¡ou, y á mí, Tirabeque, como mienibro,
aun.Mie t!oj>>, de ella, lo que d<;h;a haces era reti-
raisé á lloraf como S. Pedro, y no autorizar á

Atreviduelo estas hov, Pelegrín, y mucho necesi-
tas justificar la acritud con que te esplicíts para qne
púela yo disimulártela, — La justificaré: no hay
inconveniente. Señor, los escriiore= ¡nal auto-

rizados dicen que los que propalit.it que el gobier-
no está sujeto hoy día á iníluencía.s ..estraugístas
son unos Caluimuadorts , que Jo hacen solo con el.
objeto de promover alai -mas, Señor, yo soy uno de
los que lo han dicho, y la calumnia está eu acha-
carme á iní proyectos de alarmas, pues yo no quie-
ro alarmas ni alarmicas, que lo que quiero es mu-

naüe pira decir otras mentiras.



á Tirabeque. .
Mira ; mejor será dejar por ahora esta cuestión

porque veo que té acaioras. Lo que importa.es

L nos aseguren solemnemente, como nos aseguran

el el mi^artícukvquela Constitución no pad -
Q lo mas mínimo, pues protestan del mo,o

6 Y „ f^Ará reo «ibustiráenEspa--"'T'rS-T»'^ B37, -NImenos m

MA y , ron aue tu agárrate al n« mas ni

r::°. >hL. i F"i»~»'««> i»"',"',qM °°">"

Cb„ juicio, y todo lo que hago y escribo es con el

¿ejor fin ; pero soy f. español neto, qué me sale

el españoli.mo hasta por debajo del zapato délas

cinco suelas, y no puedo yo ver qne París mande

en Madrid ni direíta. ni indireitamente , y eso de

!"e el -bierno no., participa nada del influjo
q K vo les digo lo de la .codorniz «no

V si ellos tienen sus razones para decir aquello,

1 las tcn-o para decir esto otro , y veremos a

7
¡Áeo cree mas el público, si á los autorizantes o

cob gusto y6 me agarra-

si un pajaro nó canta-

el no téci-é-fio te ere-

Señor, al ni mas ni me-

y_íá

\

trHS queremos , ni menos ni mas



, Y á nosotros por lo estre'-
y ellos por lo ancho la aga-?
Señor , llámelo vd. ha-
y én fin luego lo veré-

Y aunque el dicho sea since-
que yo bastante lo du-
¿qué sirve, si ley de embti-
hacen la de treinta y sie-

digo: no hace buen nego-
el que miente por tres ve-

['ai había otro artículo en qne no tomaba parte Tf-
ue, pero sucesos posteriores han hecho que se dé la\u25a0encía al que sigue.) ;,.. '.. .

'OS OAYQ mf% -HACfet,.

\u25a0acias á Dios, Tirabeque? gracias á Dios que
is salido de la crisis fatal,en que habíamos
o todo el mes. Ya tenemos el ministerio com-
mente organizado. Ya han parecido los hom-
que nos hacían falta para arreglarlo todo á



No has de ser simple, hombres ¿te parece que
se ha ido á dividir á alguno por la cintura para
hacerle ministro? El medio llamo yo al Sr. Nar-
vaez, que siendo como era ya ministro interino
déla Guerra, que es como tener medio cuerpo
dentro y medio fuera del gabinete , como ratón

én trampa, no ha sido necesario mas que darle
un rempiíjoDcillo para que acabara de entrar.—

Señor, pienso yo que tampoco sería necesario tan-

to , porque él haría el sacrificio de rempu-
jarse á sí mismo por no causar molestia á los
demás, porque como dice el refrán: lo que
puedas hacer por tí no lo mandes á otro.—

También en eso te equivocas, Pelegrin, pues di-

pedir ¿e boca. jDiez y seis días de meditación,
Tirabeque! ¡Diez y seis dias de nc dormir ha cos-

tado encontrarlos! Y para que veas, hombre, para
que veas lo que es no entenderlo: tu pensarías
acaso que eran necesarias muchas y grandes cabe»
gas para sacarnos de este caos en que nos hemos
ido envolviendo.—Asi lo creía yo, señor.—Pues
amigo, eres un zoquete: todo io que hacia falta
eran dos hombres y medio. —Señor ', dígame vd.
luego quiénes son los dos enteros, y quién es tam-
bién ese desdichado á quien le tocó ser partido
por medio como vieja en cuaresma, que tengo para
mí que será el mayor sacrificio que se habrá he-
cho por la patria en estos últimos tiempos: porque
si aun para dejarse cortar un solo dedo por ella
sabe Dios si se encontraría alguno



\u25a0 ¿Y quiénes son los otros. señor?--Para el,mi-

nisterio de Marina el Sr. Montes de Oca,-Señor,

nutchú me alegro de ese nombramiento, porque en-

tiendo que ha de remediar, ya que el de Hacien-

da no lo hace, lo que está pa-ando en la casa de

postas con los cajones que vienen de Francia en

las DUijencias; que se entregan sin registro y;si?

pagar los derechos de aduana á la pobre Hacien-
da; y (ligólo- porque habiendo sido el hermano

Montes de Oca cabo del resguardo el año 12, no

se le habrá olvidado i qué mano van esascos..S,y

sabrá ponerlas remedio.-Toma, traslució.... (le

ciéndo cóiiió dice el dieaL Decreto de su nombra-

miento (y solo el del suyo); «atendiendóá la ap-

titud y démas eir< un,ta>ueias que concurren en el

teniente general D. Francisco Narvaez,» es prue-

ba de que' en estos Í6 dias de me litación ha acre,

ditado su aptímd, y que ésta ha sido la causa del.

rempujón,—Señor, quien se equivoca es;el que ha:

necesitado de esos 16 dias para conocer la aptitud

del Sr^ Narvacz, que bien acreditada la tenia ya

desde la campaña de Cañete, de que certificará en

úi. casóla provincia de Ciiencv., y desde el simu-

lacro del domingo 13 de.octubre de que certifica-
rá toda la miheia de Madrid, y desde la batalla

dé S. Quintín del día M, de que certifico Yo,

que vi al yesero beligerante y al perro enemigo;

v -ademas pienso que le han de acreditar de nue-

vo otros simulacros que ba de hacer antes de mu-

chos días. \u25a0\u25a0-•--*'\u25a0



Y dígame vd., mi amo, ¿se disolverán ahora

á quien creo conocerás. —-Vaya, señor, que tío tíos

ha caído poco que hacer..—¿ Por qué hombre ? Yo

bien conozco que no es muy apropó-sito para la
concíliiicion de los ánimos, que es lo qne mas falta
nos hacia ahora, porque tiene el concepto de cer-
radamente esclusivista y de hombre de partido á
puño cerrado; pero tibiares mutant mores; vién-
dose en el ministerio, que es por lo qne ha suspi-
rado siempre en este valle de lágrimas, podrá ser

que cambie y se haga tolerante.

El otro ministro entero , ó sea el nombrado
para la Gobernación, es él Sr. Calderón Coilantes,

olro ministro entero.

soplé aii ¡ cachete). ¡Nadie te pregnnla ahora por
Sus antecedentes: si fue cabo del resguardo, des-
oues h-» si<io dioutítdo «\u25a0 ahora nodrá ser buen
ministro: á los hechos me ateneo y no á los ante-

cedentes. Vamos, calla esa bo.;t, i¡o gimas, que no

te habré roto ninguna muela.—No señor, pero me

ha lastimado vd. eu las narices de aquí de la ca-

ra, y no. me ha dicho vd. todavía quien es el

las cortes, ó se cerrarán por mas tiempo , ó que
será de ellas? —¿Qué ha de ser hombre? ¿no ves
que está el gobierno .comprometido á abrirlas pa-
sado mañana ? Lee, lee el decreto de suspensión
y lo verás. Toma, léele.

«Real ntcaETo.=Con el fin de reorganizar com-
pletamente• el gabinete del modo mas conveniente

á los graves y urgentes asuntos que al presentó....



La perdía.

íbamos á verificar nuestra ..apuesta Tirabeque
y mi Reverendísima persona ayee mañana, cuan-

Déjalo, Tirabeque, no leas mas.—Pues qué, ¿leo
mal, señor? Yo leo lo que está aqui.—Ya lo veo,
pero te digo francamente que el decreto presente

ésta redactado malamente, porque entre ete y en-

tes hacen un sonsonete impertinente , que retóri-
camente suena tan mal á la gente, que parece que
algún escribiente 6 algún tío de Cañete redactó el
decreto este. Y ahora prosigue otro poco.—Voy,
señor.= «Deben ocuparle en bien del estado, ya
en la asidua asistencia á los dos cuerpos colegis-
ladores —No leas roas, Pelegrin.—Pues aqui
no encuentro yo sonsonete, señor.—No, pero en-
contré yo lo que me hacia falta ; que es una" de
las causales de la suspensión de las cortes , á sa-
ber, el que reorganizado completamente el gabi-
nete, pueda prestar asidua asistencia á sus sesio-
nes : ya ves cuan lejos está del ánimo del gobier-
no ni disolver ni aun suspender.—Pues señor,
pongamos doble contra sencillo á que se disuel-
ven.—No seas necio, hombre: ¿es juego de niños
esto para andar asi engañándonos? ¿es la nación
algún chiquillo para que asi se juegue con ella?—
Señor, chiquillo ó.no chiquillo, yo le apuesto á
vd. doble contra sencillo.



3o llegó la Gaceta con el decreto de disolu-
ción y la esposicíon que le antecede.—Señor, me

dijo entré alegre y apesadumbrado Pelegrin, ¿vd
vd. cómo la perdía?—En efecto, amigo, induda-

blemente perdía la apuesta ; y veo con satisfac-
ción que conoces muy profundamente 7 las intencio-
nes ministeriales, y sabes dar á sus palabras el va-
lor que se merecen. ¿Y qué te parece de la espo-
sicíon ó especié de manifiesto que razona y prece-

de al Real Decreto?—Señor, no me parece mal,
pero yo en lugar de los ministros hubiera dicho

así.
Señora : está visto que las actuales cortes ylos

actuales ministros no podemos hacer buenas migas,
y la cosa se ha encrespado én tales términos, que
ya era indispensable que unos ú otros dejáramos
nuestros puestos: porque como dice un tal D. Pe-

dro José López, murciano para servir á Dios y á
V.M. para que él no sea exaltado como uh vene-

no, en un folletillo que acaba de publicar , «o la
nación, ó el ministerio;» y en esta alternativa, se-

ñora , el ministerio /por quién se ha de decidir
sino por el ministerio? La caridad bien ordenada,
Señora , en toda tierra de garbanzos empieza por

sí mismo, y el que diga otra cosa, ni entiende

una pizca de garbanzos," ni sabe un tilde de ca-

ridades. Ademas que la nación siempre es nación,

buena ó mala, mas ó menos lucida, mas flaca ó
mas gorda : pero nosotros, si dejamos una vez de

serx ministros, ¿cuándo volveremos á serlo? Esto



nosotros, señora! ¡y cuántos años de penitencia' mi-
nisterial í'vos hacian falta p-'ira deséh'niarí-zíiriáfnos!

Señora, debe llamar mucho la atención de V. M.
á lo menos á nosotros nos la-llama bastante."

Y ya, señora, si lleváramos" por ahícíguubs años
en las sillas del loi mentó, podr!añi6sréñurí¡jár<j-us-
tosos á esta \ ida "árrasti adh' y perra. riyr'of'kf-ho.-
la,'¡menos de uñ 'afioí ¡Un año rió eonípíí tó4i(<i:e
lleva el que ritas.! ¿Qué sirve ñn año dé peníten-
ria para alcanzar la \ id.i ele; na! ¡Cioíi'' antis la
hizo Adán' solemnemente por haber comido 'una
íriíinzana! -Cuántas manzanas llév>>re'hios'.cón?¡das

dio mas decentilio de echar los diprif.'tló.s'á'síe? ca-

sas, y he 'aqui, señora, para qué'. queríarríoV los 20
días: pues io, que en 20-; dias no se "discurra^ esi-u-

srdo és darle vueltas.'... Asi és que antes dé espirar
el plazo tuvimos la fortuna de dar éh él 'i'temj Era
necesario buscar hombres dé rompe y rasga' cjue.se
atrevieran á dar el golpe YÉI ' primer ensayé? con.
Narvaez, aunque co¿!o á la nación'imá fajá.V. ;y
qué es, señora, Una faja más en' una noción'donde
las hay por ¡útil >.? el primer ensaio con' Narvaez,
y el desparpajo ébii qne se'presentó a /hacer ía
suspensión, nos convenció de dúe.-era liombre pa-

"- l."^°* dándole'Ja propiedad era nuestro: se le
dio lá propiedad, nuestro es; a fii ésta él" que lo
diga: disolverá aunque sea' ftn'diamante. Calderón
Callantes y Montes de Oca..!." nuda mas podemos

Supuesto pues,'que fuésemos nosotros los'que
habíamos de quedar, era necesario discurrir el me»



és el indigno- autor de esta - esposicíon, aunque

suena en \u25a0\u25a0\u25a0 boca de todos. Fácil nos hubiera sido
-hombres de colores no: mny encendidos,

el mas humilde; y agarrado.de vuestros consejeros

Fácil me fuera....'Señora, seme ha escapado el

me' pero ya no hay .remedio; lo confieso, señora;

decir de ellos, sino que puede V. M. informarse

si en la Botica Rtal se conocen un par de disol-

ventes-mas legítimos yímas activos.

eos Ademas, señpra,,estas cortes ;soB;pr.odneto de los

caloves de Julio y Agosto y cs de necesidad .ver lo

- qué dan de ?í Diciembrery::Ene.r,oypi«-queel ; invier -
inoes'mas frió que el veraho,y coniun poco que en-

- frie el-tiempo y otro poco, que t,éii£riemos nosotros,

esperanzas en Dios que saldrán uuas'eortes .como

unas garrafas. Lopeor será, señora , para pasar

los puertos los pobres empleados eon quienes pien-

sa Calderón Collantes jugar á los batanes de Julián,

porque todo es necesario ; y aun á los emisarios

no les irá muy bien ; por es» algunos, aprove-

chando el buen tiempo , se han adelantado ya , -co-

- mo el Duque de Gor que por primera vez se hizo

\u25a0peluca párá éste viaje á Granada , poique, señora,

ta del Í6: «Bastante decimos: co»r «sto.»: ;

sino de un color, asi, como las telas de medio tiem-
í-pOjqué Hicieran compatible el/miaisterio con las

cortes, y estoy seguro que en.,ésto hubiera.dado
; acaso gusto áEr. Gerundio, pero señora, entonces

yo caía... i y corno dige ehj el ar,tí¿culo de la Gace-



Por todas estas razones sometemos á la aproba-
ción: de V. M: el siguiente proyecto (Aqui el de-
creto, y si cupiera, pondríamos otra vez el em-.

budo.J \u25a0- , - -;;;':: ...'-.-Y. \ ..'

Y si por tino de los vice-versas de»Fr. Gerun-
dio saliesen otras cortes mas calientes , como él
dice , ¿qué se perdía , señora , en consultar la vo-,

luntad nacional otra vez en la primavera ; como
en él verano y ei invierno?

Imprenta de Mellado, Editor.

No queremos, señora , hacer mención del incon-
veniente que presenta la resistencia de los pueblos
á no pagar las contribuciones que no estén vota-

das por las cortes, porque este , sobre ser un
reparo de menor cuantía, no queremos afligir con
éleláuimo de V. M. Esto no merece la pena, asi
coaio tampoco la-mefece-el haber hecho decir á
V. M. que suspendía las cortes por 20 dias, a fin
de que pudiera el gabinete asistir asiduamente á
las sesiones , pues hay la ventaja de que en ello á
nadie hemos engañado ¿ señora, porqué nadie nos
creyó.


